fjn PaMioii de Xucslro Sefior Jcsucrístõ. — 
liOcénlímos. 

liA pie^lacl y tas virtudes crislianas.—t real y 
medio. 

liU pietlted y la vida interior. — Primer emUer^ 
tio: Nocioiiesfundamentoles, 80 ccrtls. —c«a- 
(lerno: abiiegacion, 4 real y medio. 

liM pretenda rral de Jesucrislo en cl sanlí> 
siino Sacramento dei altar. — í real 75 cénls. 
lia Reilitton nl alcance de los ninos.—SOcénts. 
lia fvairrada Poiiiiitiloii. — 80 cénls. 
lia Krrta católico-liberal. — t real y medio, 
liau Miarai ilIaM de Lourdes, 3 rs. en rústica 
y 6 en pasta. 

lia Torcera Ordeit de San Francisco de Asis. 
— 60 cénts. 

liOa franrnaaMeneM: lo que son: lo que qute- 
ren : lo que hacen. — 2 rs. 
liOu ToliiiilarioBde la oracion.—e rs. el ciento. 
RI itindre. Noticias de su vida y de su sania 
muerte.— t real. . 

Ohjeeioiieii contra la Encíclica. — 32 cénts. 
Reeliiiatorlo para la visita dei santisimo Sa¬ 
cramento.— 2 reates y medio en rústica, y i en per- 
calina. 

Veladafi religiosas. — 2 tomos, 14 rs. en rústica 
y 20 en pasta. Fuera, 46 y 24. 

; Viva el Key !—80 cénls. 

F*or cada diez ejemplares se dan dos grátis si so 
toman en rústica, y uno si son encuadernados. 

Dirigírse á D. Miguel Casaís, Pino, 5, Barcelona. 
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LOS FRULES DE VUELTA. 



IKTKODtJCdOK. 


Los grandes acontecimientos históricos, como los 
grandes paisajes, necesilao para apreciarse con lo- 
da exactitud cierta conveniente lejania dei que de- 
sea estudiarlos. En este sentido sa encuentra ya el 
pneblo espano) con respeto á la sangrienla página 
de nuestros anales contemportáneos,que llcva por 
título; Expulsion y matanza de los írailes y des- 
trnccion de sus conventos en 183^. 

No que en rigor necesitase ya entonces esta dis- 
tancia el hombre recto y desapasionado, para juz- 
garcual se merecen aquellos odiosos alentados. No; 
que por un lado la sangre de tantas víctiraas ino¬ 
centes, muciias de ellas esclarecidas, y por oiro la 
deslruccion de lanlos monumentos preciosos, ar- 
cbivos dei saber y verdaderos museos artísticos 
que enriquecian nuestrosuelo, ni un instante pu- 
dieron ser mirados sin borrror por quien, áun en 
medio de la ceguedad de las pasiones políticas é 
irreligiosas, no tuviese dei lodo pervertido el cora- 
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zon y borradas Jel cnlcndimicnlo las más vulgares 
Tíociones dei buen sentido. Pero jay I que cnelvér- 
tigo de aqncllos horríbles dias fucron niucbos los 
hcrraanos nueslros que, si no empunaron el arma 
y la tea contra los frailes, simpatízaron quizá con 
sus viles ascsinos ó crcyeron excusable por Io me¬ 
nos, à título de desahogo popular ó de remédio ex¬ 
tremo de grandes males, aquella espantosa catás¬ 
trofe! ; Ay! que la sangre en aquella infausta no- 
che vertida no ha sido todavia, no dirémos venga- 
da, que contra nadie pedimos venganza, pero ni 
siquiera desagraviada!; Ay! que las palabras frai- 
le y convento suenan aún hoy en los oidos de no 
pocos como tema de execracion y de impenitente 
sarcasmo! Para eso escribimos sentados, no ya en 
las ruínas de los claustros, porque de los claustros 
apenas nos quedan ya siquiera minas, pero si en 
las dei órden social, que aquel dia empezó á ser bar- 
renado en sus propios cimientos. Estamos ya en la 
situacion de escuchar las voces de la experienciay 
de decirle al pobre pueblo, miserablemente sedu- 
eido, burlado, estafado por sus falsos amigos: Mi¬ 
ra, pueblo infeliz, mira y aprende al lín. Coarenta 
y cinco anos despues de la destruccion de los 
que pintaron como únicos enemigos dc tu bien- 
estar... no eres aún dichoso, aunque te persua- 
dieron ibas á serio en seguida, sino que eres mil 
veces más desgraciado. Coarenta y cinco anos han 
dado ya dc si lo bastante para que conozeas si foè 
en realidad contra tos intereses ó en favor de ellos 
aquel aconlccimienlo desastroso. Mira y aprende al 
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tiu. Y si quiercsia paz y sosiego apetecidos, te lo 
dirémos con franqueza y sin ningun rodeo ni ate¬ 
nuante : atrás, atrás, atrás; vuelve sobre tuspasos; 
rechaza lo que has abrazado, y abraza otra vez lo 
que bas rechuzado. No hay para tí otra salvacioo; 
no hay otra esperauza! 


1 . 

Cuaronta y cinco anoa despnes de la gran 
catástrofe. 

Porque, vamos á ver; hablemos claro de una 
vez, y abordemos de frente la cuestion. ^.Qué ha 
ganado Espana con la destruccion de los asilos 
religiosos? ^,Qué venlajas, siquiera dc órden ma¬ 
terial y terreno, ha reportado de su desaparicion ? 
Como no sea alguno que oiro comprador de bie- 
ues sagrados que con ellos ha logrado improvi- 
sarse hacendado y capitalista, no sabemos que 
ningun oiro mortal haya salido de necesidades 
gracias á aquel deseslancamiento de fabulosa ri¬ 
queza con el cual se pretendia babian de qne- 
dar todas remediadas. La uacion, pobre como siem- 
pre, debe cada dia más; y si no se ba declarado ya 
en quiebra, está por lo menos en iumineute peligro 
de ella. El contribuyente paga co«mo nunca pagó, 
y el grito general y desgarrador es que no se pue- 
de ya pagar más. El caso terribie es que los fioleti- 
nes provinciales no anuncíabaii aüos atrás más que 
subastas de bienes sagrados. Iloy ias subastas sou 


Biblioteca Nacional de Espana 



— 6 — 

ya de fincas parlicalares que se ví obligado á ven¬ 
der el Estado en pago de atrasos de contribucioo. 

; Espantosa justicia de Dios! Id á preguntar á las 
comarcas sujetas antes al senorío de un monaste- 
rio qué yugo les parece más blando: si el de los 
senores feudales de hoy, 6 el de los maldecidos ti¬ 
ranos dc entonces. Preguntad al poderoso si goza 
losuyocoQ más seguridad hoy que en aquellos 
ominosos tiempos. Ilay vigilância pública de todas 
armas y uniformes; pero si quiere ser sincero el 
mismo rico, aunque no sea cristiano, os dirá que 
más hacian por la pública tranquilidad las humil¬ 
des parejas de misioneros capuchinos y francisca- 
nos que recorrian los pueblos, que las numerosas 
de guardia civil que recorren hoy las carreteras y 
van de guarnicion eu los trenes. Decidie al pobre 
si es verdad que hoy se le ama más, se le honra 
más, se le da más proteccion, se provee más á sus 
necesidades; y os contestará, sonrieudo amarga- 
mente, que todo esto es verdad en las columnas 
de ciertos periódicos y en los discursos de ciertos 
cittbs; pero que en realidad el desden á ia clase 
popular, el desprecio dei pobre, los frecuentes 
puntapiés á su decantada soberania, el olvido de 
sus más elevados intereses, nunca fueron tan gene- 
rales como hoy, nunca más irritantes. Âveriguad 
por fin de dónde ha salido esa fatídica-palabra so- 
cialismo que resuena anos há de un confin á oiro de 
Europa, siniestro ideal de unos, perpétua alarma 
de otros; espantosa fantasma que quisiera sacudir- 
se de si la moderna sociedad, pero que lleva no 
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obstante más bondo cada dia en sus entrauas, co¬ 
mo la conciencia dei criminal lleva para su casti¬ 
go el rcmordimiento de su crímen : averiguad de 
dónde procede ese reconocido desequilibrio social 
que todo el artificio de nuestros sistemas de gobier- 
no no basta á contrapesar, e^e armarse á la sombra 
tantos pueblos contra sus Gobiernos, esainquieUid, 
ese bambolear de casi todos ios gobiernos á la me¬ 
nor agitacion de sus pueblos, y á poco que discur- 
rais como cristíanos, ó siquiera como paganos de 
buena fe, comprenderéis que algun gran delito so¬ 
cial se está expiando. Y es verdad: la generacion 
presente lleva sobre si la responsabilidad de un es¬ 
pantoso parricido. Aquella desolacion y aquella 
sangre claman aún desde la tierra á üios, como la 
de Abel, y no consienlen felicidad ni reposo à los 
nuevos Caínes. jY fuese al menos no tan aterrador 
el porvenir! ;,Qulén se atreve hoy á fijar los ojos ca 
el dia de maàana que no los aparte despavorido? 

II. 

^Qué ganancias sacó el verdadero pueblo áo 
la sangrienta hazana dei 35 ? 

Pero tú sobre todo, lú, pobre trabajador, quede 
los câmbios políticos y de los traslornos sociales 
sales por lo regalar pagando en tu cabeza los tics- 
tos rolos, y sigues tras cada etapa reformista co- 
miendo siempre el mismo negro pan con el mismo 
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sudor de tu cara y la inisma fatiga de tu cuerpo y 
el roismo anhelo de tu alma, que esa cs tu condi- 
cion y la de todos los hombres honrados que no 
medran con las revueltas, sin que hayan de librartc 
de ella todas las revoluciones habidas y por haber; 
tú, oscuro jornalero, bien lo ganes labrando los 
campos en laaldea, bien al pié de una máquina ó 
en los bancos de una tienda en la villaó en la ciudad, 
dime: ^.qué has ganado tú con que cuarenta y cin^ 
CO anos atrás fuesen arrojados de nuestra patria los 
frailes é incendiados sus conventos? ^.En qué ha 
mejorado tu suerle y la de tu mujer y la de tus hi* 
jos? No fuiste tú el autor de la matanza, ya lo sé; 
fuiste tan sólo ciego instrumento de cila. Pero al 
fin ^.cómo ha sido recompensada tu criminal in- 
lervencion en aquellos atentados? ^.qué barato has 
cobrado tú de aquella infernal orgia? 

2 Ah! ya lo sé. Habia, por ejemplo, en tal comar¬ 
ca un viejo monasterio cuyas eran Ias fincas prin- 
cipales de ella. Mil veccs te dijeron que aquel mo¬ 
nasterio era causa de la pobreza dei país; que el 
censo, el diezmo ó la pension que se le debian 
traia esquilmados á los terratenientes; que aquel 
abad ó aquellos monjes engordaban perezosamente 
detrás de sus tapias torreadas, á costa de los sudo- 
res dei colono ó dei parcero. A la verdad, lo mis- 
roo te dicen hoy dei capitalista ó dei hacendado, y 
con igual maligna intencion. Fso te dijeron, y pn- 
sieron en tus manos un punal y una lea, y te azu- 
zaron como un loco á la matanza y al incêndio. 
iCayó el monasterio! jHuyeron 6 perecieron bajo 
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SUS escombros los antigoos moradores de él! Todo 
ha cambiado. Mas no lodo: la íioca ha cambiado 
de poseedor, es verdad; pero no lú de condicion. 
Âunque... digo mal, lú has cambiado lambien, 
porque tu condicion ha empeorado consíderable- 
menle. Dime sino: ^,cuánlo pagas por el arrenda- 
miento ó parceria de hoy? ^.más ó menos que an¬ 
tes? ^.Quién te trata con más humanídad y carino: 
el procurador de los nuevos amos, ó el procurador 
de los odiosos raonjes de entonces? ^De quién re- 
cibias con más facilidad dinero para tus apuros, 
condonacion de pagos en anos de mala coseeba, con* 
sejo en los casos dudosos, proteccion en tus angus* 
tias? ;,De quién, dimelo: dei raonasterio de ayer, 
ó dei lujoso caserio ó quinta que se alza hoy en su 
lugar?dónde has acudido con más couíianza 
de encontrar buena cara y traio hondadoso: á la 
humilde porleria claustral, ó alzaguan de tus nue¬ 
vos seuores? /,Cuàndo te palpitó más receloso el 
corazon: cuando tirabas de la cuerda de aquella 
campana^nligua, ó cuando eebas hoy la mano al 
moderno picaporle? ^.Quién te saludó con máRafa- 
bilidad: el lego bondadoso que entonces te abria 
la puerta, ó los perros que desde ella te ladran hoy 
dia? 

No sé si has oido contar á tus padres lo que era 
mochas veces para el pueblo de la comarca el con¬ 
vento ó monasterio que se levantaba en medio de 
ella. No sé si bas oido referir que para los ninos 
cra escuela gratuita elemenlal; para los más cre- 
cidos y ganosos de entrar en carrera, Instilulo de 

i-tos rUAlLJÍS. 
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segunda ensenan^a, y hasta en ocasiones verdade- 
ra Universidad. T te advicrlo que allí no se pagaba 
matrícula, y los libros se regalaban, y además, 
cuando era necesario, se proporcionaba la manu- 
tencíon. Díme aliora: ^.hacen esto por tus hijos los 
nuevos amigos que te han salido por escotillon? 
Es verdad, pucdes mandar tus hijos á cstudiar á la 
capital: á peso de oro te proporcionarán alli libros 
y ensenanza, quízá veneno y corrupcion dei alma. 
A peso de oro te durán eso, amigo mio; y si no tie- 
nesoro, resígnate: le queda á tu hijo de talento el 
recurso de quedarse las más de las veces simple 
trabajador. 

No sé si recuerdas que algunos de los con- 
veutos y monaslerios tenian botica; y esta bo¬ 
tica, excelcntemente surtida á tenor de todos los 
adelantos de la época, no era sólo la botica de la 
comunidad claustral, era ordinariamente la botica 
de toda la comarca. No vayas abora á buscar me¬ 
dicinas para tu mujer é hijos á donde solieron ir á 
buscarias tus padres. No te las daran, porque ha 
desaparecido de allí el fraile enfermero, que sabia 
como los médicos de más nota, y que, amen de in¬ 
finitos recursos de ciência y experiencia que de 
balde prodigaba, lenia cn su corazon para los po¬ 
bres tesoros inmensos de caridad. No, no vayas 
boy â buscar medicinas á la moderna casa que ba 
sustituido á la antigua. {Pobre hijo dei pueblo! 
{Ni te comprenderian! 

^,Has oido mentar en son de asco y burla aque- 
llo de la nopa dc los conventos ? Con ese recuerdo 
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quieren hoy humiliarle, y puede que alguoa vez 
hayas caido eu la debilidad de darte por humiliado 
coQ él. Siu embargo... escucha una rcflexion. ^.No 
bas oido bablar por abí, en dias de pública cala- 
midad, de uua íuvcncion moderna para alivio dei 
pobre, que se llama Cocina económica? Si, y yo le 
be visto*en época de penúria acudir solícito à ia 
tal cocina y llenar alli tu olla para la familia, me¬ 
diante el pago de una insignificante cantídad ó de 
un bono de carlon que manos caritativas te han 
proporcionado. Y eso aplaudes, y eso bendices, y 
eso te ba sacado de apuros más de una vez. Pero 
eso (y perdona) no es nuevo. Los frailes habian 
puesto en cada uno de sus conventos la tal cocina 
económica muchos siglos antes que pensasen en in¬ 
ventaria los modernos ingenios. Y tan económica 
era la cocina de los frailes, que en ella se daba co-« 
mida al pobre sin pagar un cuarto, sin ni siquiera 
entregar un bono, sin ni siquiera dar el nombre. 
Baslaba por única recomendacion presentarse con 
la necesidad. Y la tal cocina económica no era tem- 
porcra y de circunstancias; funcionaba siempre y 
en todos tiempos, aunque se aumentaba en los ca¬ 
lamitosos. Era, en cierto modo, la comunidad 
claustral que bacia extensiva su mesa á todos los 
necesitados dei vecindarioy transeuntes. Era la ca¬ 
sa dei fraile, que fué siempre la casa de todo aquel, 
pobre ó rico, que llamó á ella en nombre de Dios. 

;Yaya, amigo! ;Ya no hay frailes! jYa no bay 
conventos! ^.Querrás decirme quién te convida hoy 
con la sopa de su mesa cuando no tienes pan eu 
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la taya? ^^quicn te trae á ta cama resignacion y 
mediciaas cuaado gimes eufermo? ^,quiéa enseõa 
y educa grátis á lus liijos ea las letras, en el res- 
peto á tu autoridad y eu el amor de Dios? ^quíéu 
se abaja á tu uivei para cousolarte y mejorarle y 
eualtecerte? ^.qué sacrifícios liaceii por ti tas fal¬ 
sos amigos de hoy?/,cómo te pagan lõs tuyos? 
;,0uerrás dccirnic eso? j Ay dei pobre si no bubie- 
se quedado dichosaniente por atii como rezagado 
alguoo que oiro amigo de los frailes y discípulo de 
ellos para suplir cn lo posible, pero de un modo 
muy insuOciente, el hueco que dejó su destruccion! 


III. 

Cuatro boncarotas en iina. 

Resumiendo en unas pocas todas las considera- 
ciones que se podrian hacer sobre los resultados 
que le ha traido á la pobre Espana la destruccion 
de ias Ordenes religiosas, podemos muy bien con¬ 
cluir que el espantoso atentado que se cometió 
contra ellas, sólo con la mira de hacer loque se 11a- 
ma un buen negocio, por justos juicios de Dios ha 
resultado à la postre bajo lodos conceptos verdade- 
ra solemnisima bancarota. 

Bancarotu dcl dcrccho de propiedad. Con ia 
sancion legal que sedióáaquel hecbo inicuoycon 
as leyes desamortizadoras que fueron su continua- 
lon, quedaron justificados en principio todos los 
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ataques (brutales ó legales) que pneda en adelante 
SQfrir la propicdad parlicalar. A los ojos dei piie-* 
blo todo fué concolcado por cl Estado el derecho 
de propiedad en lo que era su personificaciou más 
respelable, esto cs, en la propiedad sagrada. Yano 
es que en adelante se proclamen sagrados los inte- 
reses dei hombre, cuando se le ha mostrado al 
liombre que no son sagrados ante la codicia ni los 
derechos de Oios. Así que el incêndio de los palacios 
y fábricas, la tala de los bosques y el saqueo de 
los públicos caudales no pueden en rigor de lógica 
ser mirados comoacto criminal por una generacion 
que ha visto á una clase entera legalniente saquea¬ 
da, devastada, asesinada, sólo por el crimen de ser 
religiosa. Cuando dijo muchos anos há álguien que 
el socialismo vive latente en nuestra moderna so- 
ciedad europea, dijo la verdad ; sólo que la dijo á 
medias, pues el Ul mónslruo no vive latente en 
ella, sino pública y oficialmenle reconocido. 

Ilancarola dei principio de autoridad. Las Or¬ 
denes religiosas erau en Espana amadas y venera¬ 
das. No fué el pueblo espaúol quien las expnisò de 
su suelo: fueron los que en determinadas circuns¬ 
tancias salen siempre arrogándose insolentemente 
su Dombre y representacion. El pueblo espanol 
veia á todas horas el hábito claustral colocado en 
sus altares, embellecido en sus leyendns, glorifica¬ 
do en su historia. La guerra de la independencia 
moslró al vivo el ascendiente dei fraile sobre el 
pueblo, que mil veces se dejó acaudiUar por él co¬ 
mo un leon, y otras mil enfrenar y coutener como 
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mansa oveja. Nadie lenia sobre el pueblo la aulo- 
ridad y ascendienle dei humilde fraile. Convinolá 
la Revolucion arrancar las masas al ascendienle 
poderoso de esla auloridad, y con la ayudadel in- 
iierno lo alcanzó. Pero jay! Decidme, ^.qaedaya 
despues de eslo auloridad alguna sobre la lierra? 
Desde el dictador que se impone á la nacion basla 
el municipal que vigila desde la acera, en la Euro¬ 
pa de boy los gobernantcs por regia general go- 
biernan lodos con sable, y sólo gradas á él consi- 
guen hacerse obedecer. La auloridad, como íuerza 
moral, ha desaparecido de enlre los hombres por 
lo que loca à la sociedad civil. Sólo queda la fuer- 
za tísica"y coacliva, que no es lo mismo. £n vano 
se decreta en las modernas legislaciones la invio- 
labilidad y el respelo. £1 respelo no se impone, se 
inspira. ¥ cuando se ba dado el mal ejemplo de pi¬ 
sotear lo más respelable, ^,cómo se puede conser¬ 
var derecho alguno à la respelabilidad ? 

Bancarola de la moral pública y privada. £1 
fraile, no nos cansaremos de repetirlo, era eo nues- 
tra Espana el elemento más popular. Tienen razon 
nuestros enemigos: el fraile lo llenaba todo. Su in- 
Ruencia no teuia rival: en las ciudades como en 
los campos; en las más empinadas sierras como en 
los mas solilarios valles, el convento ó el monasle- 
rio, que se enconlraban á cada paso, irradiaban 
cada uno en su respectiva esfera de accion la luz 
de la verdad, el calor de la fe, el resplandor de los 
más elevados ejemplos. Las magniítcencias dei cul¬ 
to, la predicacion continua, el consejo en los casos 
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(lificiles, la inslrucciou de ia ninez, ia caridad con 
toda suerlc de necesitados, daban ai fraile sobre el 
pueblo uu índujo altaniente moralizador. Napolcon 
lo decia coa desprecio : « Ks, decia, Espaua ua pue¬ 
blo educado por los frailes.» Harto conoció luegoá 
costa suya lo muy noble y sano que era un pueblo 
formado con tal educacion. Hoy no cducan al pue- 
blo los frailcs sino los politicones de club, los pe¬ 
riodistas sin temor de Dios, los espectáculos sin 
vergüenza: ya se va viendo la diferencia de edu¬ 
cacion á educacion. £1 termómetro moral apenas 
puede seàalar ya más bajo. Consultad la estadistí- 
ca criminal; dad una ojeada à lo que iee el pueblo 
dc hoy, á lo que habla, á Io que le divierte, y de- 
cid luego si no es desconsolador el resultado de ta¬ 
les iuvestigaciones. 

Baucarola de la ciência y de las artes. Los claus¬ 
tros no eran sólo casas de austeridad y recogimiento; 
* erau además centros de saber y de verdadera ilus- 
tracion. Hoy apenas tenemos tiempo ó paciência 
para leer las obras inmensas que eu el claustro se 
escribieron, y que hoy no seescriben, porque tales 
obras sòlo se conciben y se emprenden y se llevan 
à cabo en la soledad. La gencracion de hoy apenas 
da de sí más que periódicos, folletos y novelas. Es 
verdad que la generacion actual apenas da mues- 
tras de apreciar ní necesitar otra cosa. Sin embar¬ 
go, no será ocioso recordar á los que à todas boras 
audan vociferando progreso, luces, iluslracion de 
las masas, que cada claustro suponia uua biblio¬ 
teca por lo regular magnífica, un arebivo lleno de 
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preciosos documentos, un museo rico en cuadros, 
esculturas ó bellezas arquilectóuicas. Y que ellos, 
los apóstoles de la iluslracion, han abrasado y de¬ 
molido esos archivos y muscos y bibliotecas, y han 
esparcido por toda Europ sus preciosidades, roba- 
das por ellos al noble pueblo espanol, para cuya 
iluslracioD las babiau acumulado los frailes eu si- 
glos y siglos de gigantescos esfuerzos. Los escom¬ 
bros que quedan de nueslros esplêndidos monu¬ 
mentos bablan todavia muy alto en favor de la cul¬ 
tura mouacal: el sabio y el artista los saludan res- 
petuosamenle, y no pueden menos de maldecir el 
dia infausto en que la Revolucion , en odio á Dios, 
borró dei suelo de la patria tales maravillas. 

Ocioso fuera discurrir más ámpliamente sobre 
estos cuatro puntos, cuya sencilla indicacion se 
presta de sobra á abundantes reflexiones. Tales son 
los datos que arroja un ligero balance de nuestra 
actual situacion; tal es hoy dia nuestro enorme pa- 
sivo. Son becbos que están á los ojos de todos, y 
que en vano querrá desmentir ú oscurecer el más 
sutil de nuestros contradictores. Los entregamos á 
la mcditacion sensata y juiciosa de nuestro buen 
pueblo, para que sea él quien dé el fallodelinitivo 
en este triste proceso entre el fraile y sus enemi- 
gos, y apresure en nuestra Espana la completa res- 
tauracion de las Ordenes religiosas, k voz en grito 
empiezan ya á llamar al fraile muchos que cuarenta 
anos atrás se desataron en imprecaciones y denues- 
tos contra ól. 
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Kn efecto, por aquello que décimos en catalan: 
QuanDèuvoldelotveníplou, estamos hoy asisliendo 
ã la reslauracioQ de las Ordenes religiosas cn nues- 
Ira potria, sin acabar todavia de damos cuenta de 
este para nosotros rarisimo fenómeno. Siempre fué 
lenida Espana por el pais de los vice* versas; no seré- 
mos nosotros quienes nos quejemosdelosqueofre- 
ce hoy dia de una parte el racionalismo imperante 
en todas las esferas de uuestra vida oticial, y de otra 
los fraíles obteniendo tan facilmente de esta mis- 
ma situacion racionalistaautorizacion para volver à 
establecerse entre nosotros. Excusemos, empero, 
melemos en honduras que no cuadran ^la índole 
de nuestra propaganda, y aceptando el becho á be¬ 
neficio de inventario, esdecír, sin pretender estu- 
diarpor hoy las causas de él, demosgraciasá Dios, 
de quien eu definitiva todo hien procede, y bendiga¬ 
mos su sábia providencia que por tan ignorados sen- 
deros y vericuetos conduce las cosas y loshombres 
á la reaiizacion de sus inefahles desígnios. La ver- 
dad, sea cual fuere su secreta explicacion, es que 
hoy por hoy.anode mil ochocientos ochenta,se vuel* 
vená alzar eu nuestra patria conventos y monaste- 
rios más de cuarentaauos há derruidos,y vuelven à 
discurrir frailcs y monjes con sus hábitos por nues^ 
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Iras campinas y poblados, y con sus propios ojos 
puede ver la generacion actual qué clase de móns- 
Iruos son un Capuchino, un Dominico, un Trapcn- 
seó un Bernardo, lo cual desde cl 35 acá no habia 
podido estudíar nuestro pueblo másque en dramas 
de larde y en novelas à real. Esloes algo; décimos 
más, estoesmucbo. Y si permilen losacontecimien* 
tos el que cuajen y arraiguen bien en nuestro suelo 
estos lozanos renuevos, es indudable que la Reli- 
gion y la patria verán con esto compensadas mn- 
chas de sus antignas amarguras. Bien lo necesitan 
ambas, que cierto con la obra de disolucion con tan¬ 
to aliinco sostenida contra ellas desde cerca un si- 
glohá, sólodespuesde Dios pueden agradecer á su 
vigoroso tempte católico, obra de largos siglos de 
viva fe, el no haber ya desaparecido lioy dei cua- 
dro de las nacioncs crislianas. A buen lienipo nos 
llega, puj»s, por la misericórdia divina este reparo; 
excelente angurio nos va pareciendo él para los 
gloriosos destinos que pueden todavia caberle á esta 
querida patria unestra, tantos anos há sin ventura. 

V. 

;Bienvenido8 otrs vez los frailes! 

No vamos á hacer aqui una reseua de los con¬ 
ventos y monaslerios que de aignn liempo acá se 
han abierlo en nueslra patria. Estadistica comple¬ 
ta dc ellos no la teneraos, y por esto no la pode- 
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mos dar. Lo que si se ha visto, y esto general y 
constante, es que en ninguna poblacion ó comar¬ 
ca de nuestra patria ba ocasionado la presencia 
dei hábito monástico ó conventual las calamida¬ 
des y catástrofes con que todos los dias y todas 
las horas andaban aturrullando á las gentes asus- 
tadizas los fatídicos agoreros de la revolucion. Se 
ha abierto en tal parte un monasterio de Trapen- 
ses, y en otra un convento de Franciscanos, y más 
allá uno de Domínicos 6 Capuchinos, y en tal cio- 
dad una nueva casa de Jesuitas, y... forzoso ba si¬ 
do reconocerlo, ni se han revuelto los elementos, 
ni ha perdido sn equilíbrio el globo terráqueo, ni 
se han desprendido dei firmamento los astros de él. 
Más claro y en sério. Aquellas convulsiones socia- 
les, aquellos distúrbios populares, aqoel general 
descontento con que habia de ser saludada la rc- 
aparicion dei fraíle entre nosotros no se han visto, 
que sepamos, en parte alguna. En todas ha sido 
recibido el fraíle como un viejo amigo cuya mano 
se vuelve á estrechar tras largo penodo de ausên¬ 
cia. Ni admiracion ha causado, en los que ya le 
babian visto, volverle á ver, ni en los que nunca 
le habian visto ba causado extraneza la novedad 
de sn trato. Diriase que por todos se sabia ya que 
aquella forzada separacion no podia ser más que 
temporal. El hnésped, mejor et hermano, no habia 
dejado su puesto en el hogar de la família espano- 
la, mas que con ei pacto tácito de volverlo á ocu¬ 
par á la hora menos pensada. Dios debia senalarla 
esta hora, no el cálculo de los bombres. ¥ para que 
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se viese que no eran estos sino Aqnel qnien la se- 
naiaba, por eslo sin duda ha lenido lugar el prin¬ 
cipio de la aniielada reslauracion en los míseros 
ticmpos presentes, por tantos motivos ^humana- 
mente hablando) contrários á ella. 

Vuelven, pues, y vuelven muy enhorabuenaá 
esta tierra hidalga los que en mal hora lan:&ó de 
clla un dia la feroz oleada revolucionaria. £1 ver- 
dadero pueblo espanol los quiere, los necesrta. La 
huella de los bcueticios dei fraile no se ha borrado 
todavia dei corazou de nuestro pueblo. Los más bri- 
llantes episodios de nuestra historia son debidosen 
gran parte á su iuíluencia sin igual. Con la prepon¬ 
derância dei hábito religioso en nuestra patria coin- 
ciden, por no sabemos quésuerte de especial provi¬ 
dencia de Dios, todas las preponderâncias espano- 
las, la politica, la literaria, la económica y hasla la 
militar. £1 nos haacompauadoen todas nueslrasglo¬ 
rias, ha resplandecido en nueslros concílios y acade¬ 
mias, ha llenado las secciones todas de nuestro Par¬ 
naso, ha estado con nosolros en todos nueslros cam¬ 
pos de batalla, desde los primeros dias de la recon¬ 
quista goda contra el sarraceno, hasta los de nuestra 
independencia contra el francês en las brechas de 
Gerona, Tarragona y Zaragoza. £s el tipo más na¬ 
cional entre cuantos forman nuestra característica 
(isonomia, y ha sido por esto siempre el más popu¬ 
lar. Todavia sou para nosolros las liestas más popu¬ 
lares las que los frailes nos habianensenadoá cele¬ 
brar. Todavia son de frailes los Santos y Virgenes 
que con más devocion veneramos en nuestrosalta- 
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res. Nos hemos hecbo mil veces esta observacion. 
l,k qué deben sino la fiesta dei Rosário, la dei Cár- 
men, la de los Oolores, la de san Antonio de Padua, 
la de santo Domingo de Guzman, la de san Fran¬ 
cisco de Asis, la Porciüiicula y alguna otra sn cs< 
pecial popularidad sino á ser hijas de los conven¬ 
tos? íBienvenidos sean, pnes, los frailes [No se 
tardará en ver cuán amorosamente se abraza á ellos 
el corazon dei pueblo espanol, como se abrazaba la 
hiedra á los toscos siliares de sns cercas ó iglesias! 

i Malhaya quien, en su apego á envejecidas y 
rencorosas preocnpaciones, ponga obstáculos á esta 
obra de restauracion tan suspirada! 


VI. 

^Cómo vuelve el fraile á eetableoorBe entre 
nosotroB? 

Comprendemos que se note algun sintoma de 
mal humor en los viejos enemigos dei fraile al^vol- 
verle á ver á él, lozano y rejuvenccido, ellos los 
enclenques y averiados fósiles volterianos allá dei 
ano ISy dei 31). Como tambien nos explicamos 
perfectaraente que suellen sus acoslumbrados bu¬ 
lidos los revolucionários dei dia, los qne^ en sn 
odiü feroz y sistemático contra lodo lo que lleva el 
sello de Cristo, andan atisbándonos ei menor movi- 
roiento para emprender iumedíaiamente contra to¬ 
do lo nueslrp vocinglera campana de denuestos é 
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iraprecaciones. qué habiamos de indignamos 
contra esa salva de honor que se les bace á los frai> 
les á su regreso? Por sospechosos podríamos quizá 
tenerlos si no se les hiciese. Es, sin embargo, posi- 
ble que más de un incauto, al leer tales diatribas é 
indignidades, haya podido concebir contra las Or¬ 
denes religiosas de nuestra patria alguna preven- 
ciou. A este habiamos en los presentes ligerisimos 
apuntes. 

;,Cómo vuelve el fraile? Por de contado vuelve, 
no por especial privilegio concedido à su clase, no 
por singular autorizacion de la ley, aunque así lo 
parezca. Vuelve por derecho propio. Vuelve en uso 
de una libertad cien veces proclamada, aunque pa¬ 
ra el bien cien mil veces desmentida; libertad de 
la que es ridículo fuese hasta hoy solo él el pária 
y eldesheredado. Vuelve acogido al derecho coraun 
que protege á todo ciudadano en la eleccion de su 
domicilio, método de vida, forma de traje y suerte 
de ocupacion. Va y viene por la frontera, porque 
trae en regia su documentacion personal; reside en 
tal ó cual poblacion, porque tiene allí registrado su 
empadrouamiento; ocupa aquella casachica 6 gran¬ 
de porque es suya ó de quien se la presta, ó por¬ 
que paga por ella un corriente alquiler; reza, es- 
cribe, ensena ó predica, porque luvo porconvenien- 
te dedicarse á esas tareas, como pudiera haber crei- 
do mejor para si defender pleitos, 6 escribir perió- 
bicos, ó hacer zapatos. Es bombre, y la famosa ta- 
bla de los dercebos dei bombre parece debe rezar 
con él como coo todos á quienes se la regalo hace 
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un sigio el Sinai revolucionário. Ks espanol, y cu* 
tra á la parle de ciudadanía libre é iuviolable con 
todos los demás espanoles á quienes se la recono- 
ce la Consiiiucion dei Eslado. Sobre estas bases, 
que nos dan hecbas nueslros propíos adversários, 
pregunlo yo: ^.qué motivo 6 sombra de él puede 
haber para que clamen contra el eslablecimiento 
de los frailes en nuestro suelo los que en sus más 
avanzadas teorias empiezan por reconocerle la más 
amplia liberlad de eslablecerse en él ? Ese ciuda- 
dano libre que berrea eu el club ó desde el perió¬ 
dico, ^con qué derecho puede impedir que oiro, tan 
libre como él, gaste su pulmou y su saliva en el 
púlpito y en el confesonario? Aqnel que se pasa 
las horas muertas en su café ó garito, y que de 
vuelta á casa á altas horas de la noche la llena de 
trancazus y soplaraocos á la muy nea de su mujer, 
^.con qué apariencia de razon ha de eslorbarle al re¬ 
ligioso que SC harte de cantar en su coro ó de estu- 
diar en su biblioteca, y que por conterá se abra de 
vez en cuando las espaldas á disciplinazos? El que 
tiene por única ocupacion en este mundo gastarse 
alegremenle en él las renlas propias, y áun lal vez 
las ajenas, ;.por qué ha de ver con maios ojos que 
uu hermano suyo renuncie á poseer, renuncie á 
medrar, renuncie á divertirse, renuncie, por, (in á 
lodo lo que se le antoje contrario á su vocacion, 
que (áun humauamenle hablando) es antojo tan li¬ 
bre y tan soberano y tan respetable como cual- 
quier oiro? 
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VII. 

Más sobre lo mismo. 

Estas solas reflexiones bastan para convencer de 
irracional la condacla que se sígue con los frailes 
por algunos de los que más quíeren echarla de to¬ 
lerantes y liberales. Pero vamos á olra. 

Vnelven los frailes y no piden á nadie ní la (inca 
que les fué arrebatada, ni el solar de su iglesia so¬ 
bre la que se construyó un teatro ó un cuartel, ni 
siquiera aquellos viejos paredones de su convento 
sobre los cuales quízá ha respetado todavia el in¬ 
cêndio los gloriosos blasones de su Órden. jNo os 
asusteis, injustos detentores de bienes ajenos! £1 
huen fraile puede que no logre arrancaros ;desdicha- 
dos! la acerada espina dei remordimiento en vueslra 
hora postrera. ;Más desdichados si ni áun llegaisá 
sentiria! Pero en cuanto à la posesion material de 
lo que fué un dia casa suya y templo suyo y finca 
suya, no os perturbará en el goce de ella la recla- 
macion dei fraile. Cauto procurará ser para no po- 
seer cosa con que en adelante os tienle la infernal 
codicia, pero esas otras cuentas atrasadas las deja 
él sobreseidas <acá en la tierra y os las reserva ín¬ 
tegras para el tribunal de Dios. Es, pues, gana de 
alborotaros cuanto os digan sobre el particular los 
enemigos dei convento y dei monasterio. Vienen los 
frailes en son de paz. 
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Tâinpoco cs cierto que os pidau ni que le pidan 
al Estado reota ó subvencíoa. ; Bonita anda la Ha- 
cienda pública para subvencionar conventos y mo- 
nasterios! ICucos son los patriotas para consentir 
que frailes ó monjes enlren á la parte con ellos en 
la sopa dei presupuesto! No, amigos raios, no. 
Vuelven los religiosos sin exigirle un cuarto à na- 
die, sin gravar para nada la esquilmada nacion, sin 
figurar directa ui indirectaraente en capítulo algu- 
DO dei referido. No falta quien á nuestro pobre pue- 
blo le haga comulgar en esto coraoen todo con rue- 
das de inoler, que se dice vulgarraente. Asi que 
para rauchos infelices cada fraile, y áun cada mon¬ 
ja, son otros tantos pensionistas que viven á costa 
de la nacion, y de consiguienle sobre las espaldas 
dei conlribuyente. No bay tal, y falta à la verdad 
quien otra cosa diga. El sacerdote que cobra (y son 
los menos), cobra cn virlud de inderanizacionrauy 
desigual por las rentas que se le arrebalaron, y en 
pago dei servicio olicial que presta. El fraile que 
vuclve abora, ni áun por este concepto cobrará. 
Tendra algo si se lo gana ó se lo dan de limosna, 
exactamente como tú, pobre trabajador, lienes lo 
tuyo si te lo sabes ganar ó te lo regalan. Y comerá 
si tiene con que coraprársclo en la plaza, como tú 
y yo y el vecino de enfrente. Y si no tiene con que 
coraprarlo pasará, como cualquier otro, estrecbez 
y necesidad, y buscará honradamenle como sa- 
lírse de ella. Y áun de lo poco que tenga para sa- 
tisfacer la de cada dia, le quedará siempre bastan¬ 
te para socorrerle á ti, para dar inslruccion á lus 
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hijos, para embellccer su iglesía, para ser, en uoa 
palabra, eo este uuestro sigio íiaanciero y econo- 
mi8la« no ua zángano, uo un bolgazan, no un sim- 
ple consumidor, como son tantos otros que porahi 
gallean y perorau, sino un verdadero y poderosí- 
simo elemento de produccion material, áuu des- 
pues de baberlo sido de cultura y moralidad. 

VIII. 

Lob frailes improduotivos. 

4lgano de nuestros leclores, hasta de los que 
nos son más amigos, se habrá sonreidoquizáal leer 
al liual de nuestro último párrafo que el fraile vé¬ 
nia para ser en nuestro suelo, no un vividor boi- 
gazan como tantos otros vi vidores que pelechan en 
61 tan á sus anchas, sino un poderoso elemento de 
produccion. àun en el órden puramente material. 
Sepa este tal que, asi en nuestros ataques como en 
nuestras defensas, no gastamos argumentos de bro* 
ma. En sério peleamos, que soldados queremos ser 
de veras y no pirotécnicos de fuegos artilicialcs. 
Lo dicbo sostenemos, pues, y pasamos á probarlo. 

No nos delendrémos en exponer lo que en favor 
de la agricultura, de la industria, dei comercio y 
de los descubrimientso útiles ban hecho y siguen 
haciendo los Institutos religiosos. De puro cono- 
eido se ba becbo trivial y ya casi de mal guslo esta 
especie de lugar comun de todos sus apologistas. 
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Lo qae aúQ boy eslán haciendo, por ejcmpio, los 
Benedictinos en la Auslralia y Oceania, y que no 
pueden desconocer sino los ignorantes, eso niismo 
iian hecho siglos bá los monjes todos en nuestra 
Europa y están baciéndolo boy dia en ella. En Fran- 
cia, como en Alemaoia, Bélgica, italia é luglater-* 
ra, las mejores granjas, ias verdaderás graujas-es- 
cuelas y granjas-modelos son casas religiosas. Alli 
se aplican primero que en cualquíer otra parte ias 
máquinas más perfeccionadas, alli se ensayan los 
más adelantados procedimientos. Por esto los Tra- 
penses, que acaban de poner el pié en nuestra pa- 
tria, ban procurado primero que estuviese rodea¬ 
da su casa de algunas tierras que roturar y culti¬ 
var. Nosotros aconsejariamos sencillamente à sus 
enemigos (si alguno hay de buena fe) que se die- 
sen para alia un paseo dentro pocos anos para ver 
por sus propios ojos cómo ba transformado aqne- 
lios terrenos la incansable actividad monacal. Un 
ejeraplo sólo citarémos, que, aunque es de boy, ba 
dado ya de si toda la experiencia que pueda apete¬ 
cer el más prevenido. El dei monasterio de Le tre 
foniane, establecido en Roma en el lugar que recuer- 
da la muerte dei apóstol san Pablo. Estos beróicos 
religiosos de la Trapa ban becbo salubre á costa de 
inmensos trabajos y sacrifícios aquella comarca, 
pocos anos atrás inbabitable á causa de las emana- 
ciones pútridas de sus lagos y pantanos. El misnio 
Gobierno impio y demoiedorque boy ocupa el ter¬ 
ritório pontifício se ba visto obligado á respetar la 
existeacia de aquellos benéficos solitários. No ba 


Biblioteca Nacional de Espana 



— 28 — 

hecho más ;niiserable codicia! que apoderarse de 
la mayor parte de las propiedades snyas^ por ellos 
saneadas áun á costa de la vida de mucbos de sus 
primcros cultivadores. Y por cierto que habiendo 
fallecido bace pocas semanas el Padre Âbad, leemos 
haberle sucedido en el uso de su báculo y de su 
mitra un santo religioso, antiguo militar, que anos 
atrás dejó á la puerta de aquella austera soledad su 
sable'de'roontar y su brillante capacete de coronel 
de cabal lería. 


IX. 


Anverso y reverso de una misrna aoosaoion. 

Pero i vean Vdsl en cuanlo empezamos á probar 
que los monasterios han sido en todos tiempos y 
son aún hoy los más aventajados centros, nosólo de 
cultura intelectual, si que de adelantos materiales, 
nos asalta de pronto una turba-raulta de fariseos 
que fingiéndose escandalizados nos dicen: <r;,Pues 
qué? ipor ventura no debe el religioso olvidarse 
de todo lo terreno? qué ese afan por allegar y 
cosechar? i A qué en torno dei claustro y dei cam¬ 
panário esas opulentas fincas que oscurecen las 
de los más ricos propietarios?jB 
^.Qué le van Vds. á hacer? La impiedad es así, 
y empeíiarse en convenceria es pretender, como 
sedice, lavarle la cara al negro. Veal religioso en 
su celda ó en su coro, dado à la contemplacion, 
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macerando con el ayuoo ó el azoie âü cUerpo, ca- 
bierto de groscro saco, alimentándose de pobre y 
desabrido manjar. «;Mirad, dice, el raislico sona- 
dor, el ente ioülil, el zángano social! ;,Qaé bienes 
reporta el mundo de su ociosa coniemplacion? 

; Guerra á los bolgazanes!» 

Pero ve luego que aquel mismo religioso, ávuel- 
tas de su medilaciou y de su rezo, organiza la la¬ 
bor de sus campos, toma la azada y arma el rastri- 
llo, desmonta terrenos, dirige plantios, aproveclia 
aguas, aclimata raras especies, ensaya nuevos 'pro- 
cedimientos, y á fuerza de abnegacion y sudores 
convierte cn bello parque el más inculto erial, 
y con su industria y talento elabora productos 
que él no prueba, pero que el reíinaraiento mo¬ 
derno admite basta en las mesas de los poten¬ 
tados y de los reyes; y entonces, jolil enlonces 
cambia de registro la impíedad y os dice, gui¬ 
nando maliciusamcnte el ojo: QjMirad, roirad al 
acaparador de los bienes terrenos, al aprovecba- 
do cxplotador de íincas é inventos! jDéjenle ba- 
cer al mogigalo! ya verán Vds. como pasito á pa- 
so va él haciéndose ducno de todo el país. ;Guer¬ 
ra á los cxplotadores! » 

Deseariamos saber resueltaroente y de una vez 
cómo hemos de ser nosotros y nuestras institucio- 
ncs y nuestras cosas todas para ser dei gusto de 
la impiedad. Lo insolente y desvergonzado de sus 
críticas y reparos se echa de ver con sólo íijar la 
ateucion en lo que acontece en este asunto de las 
Ordenes religiosas. La mala fe más cínica es cl 
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carácter fundamental de esa enemiga que en todos 
tíempos han profesado contra los Institutos religio¬ 
sos los adversários dei Catolicismo. 

a Está bien, me diréis: pero /.y los que sólo vi- 
ven dedicados á ministérios espírituales? j.los que 
sólo cjercen la predicacion? ilos^que exclusiva- 
mente atienden al culto?/.los especialmente consa¬ 
grados á la propaganda y á la controvérsia? /,Tam- 
bien éstosos empenaróis en presentarlos como ele¬ 
mentos poderosísimos de produccion material?» 

i Menguado rebajamiento de ideas el que noso bli- 
ga hoy á defender la excelencia de las cosas más 
elevadas dei órden espiritual por las accidentales, 
aunque cierlisimas ventajas que producen áun en 
el mismo órden terrenol Pues bien, sí, si; jtam- 
bien esos! tambienson elementos poderosísimos y 
primordiales de los mismos intereses terrenos el 
f^raíle que predica, el que confiesa, el que ensena, 
el que reza en su coro, el que vela junto el mori¬ 
bundo. Si, tambien esos son faclores de gran valor 
en el problema económico, único que os trae 
constantemente desvelados. Tambien esos, que al 
parecer os vienen á ayudar no más que para el 
cielo, y que para eso principalmente debeis bus- 
carlos y estimarlos, tambien esos de paso os favo- 
recen y ayudan para lo de ia tierra. ;lndustriales! 
Son las mejores ruedas de vueslras máquinas. iCo- 
merciantes! Son la mejor garantia de vueslras tran- 
sacciones. ; Agricultores! Son la abundancía de 
\ueslro8 campos. iTenderos y meneslrales! Son el 
ángel de vaeslro taller. 
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Nos comprometemos (oo es gran empresa) à de- 
jarlo claro ysólídamente demostrado: y no con ra- 
zones de la santa Escritora 6 de la Teologia, aun- 
que para nosolros son las mejores, sino con obser- 
vaciones de la mísma ciência económica, ya qoe 
mochos de vosotros no qoieren ver más allá de 
ese rastrero ideal. 


X 

El convento y la economia política. 

Recordamos qoe allá en los anos de nuestra mo- 
cedad, coando en las aolas oniversilarias cursába- 
mos la asignatura de Economia política, nos decian 
á una el libro de texto y el profesor (ambos por 
desgracia nada ultramontanos), qoe el primer ele¬ 
mento de produccion no era la máqoina, ni e) ca¬ 
pital, ni la lierra misma, aonque á veces, sobre to¬ 
do á esüi última, así se las llamase; sino que el 
primer elemento de produccion era el hombre, el 
sér racional, á cuyo ingenio y fuerza debian ante 
todo sn accion prodoctora la máquina, el capital y 
la tierra. Para la industria, pues, personiHcada en 
la máquina, para el comercio representado en el 
capital, para la agricultura simbolizada en la tier¬ 
ra, es el hombre, despues de Dios, el primer ele¬ 
mento de accion , y de las condiciones en que se 
halle este primer elemento humano dependen esen- 
ciai y primordialmenle las cn que se hallen des- 
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pues diclios ires ramos de la humana actividad. 
Esto'^es cierto, inconteslable, áun para la escuela 
más radicalmente positivista. 

Ahora bien, las bueoas ó malas condiciones de 
este elemento humano pueden considerarse en un 
doble órdcn, es decir, en cl fisico y en el moral. 
Al físico pertenecen las relativas al cuerpo; al mo¬ 
ral las que atanen al espiritu. Pertenecen al órdcn 
fisico el vigor de la raza, la fuerza muscular, la vive¬ 
za dcl temperamento, etc. Pertenecen al órdcn moral 
la cnltura de la inteligência y dei corazon, la tem- 
planza en las costumbrcs, la formalidad y buena fe 
en el trato, las ideas nobles y elevadas, el espiritu 
de pundonor, etc. Advirtiendo que si bien hay dis- 
tincion entre estas condiciones dei órdcn moral y las 
dei órden fisico, no hay, empero, total separacion. 
Dependen unas de otras, andan intimamente rela¬ 
cionadas, la decadência de éstas produce á su vez 
la postracion de aquellas, cosa que reconocen unâ¬ 
nimes la ética y la iisiologia. De donde lenemos que 
un pueblo dotado de excelentes cualidades morales 
es en igualdad de circunstancias el mejor dotado de 
excelentes cualidades fisicas. La historia comprue- 
ba en cada página este axioma. Todos los pueblos 
han debido priucipalrnente su vigor y energia ma¬ 
terial á sus virtudes, todos han descendido de su 
virilidadá proporciun que han crecidoen vicios. Es 
consecueucia irrebalible, pues, que si tanto será 
más apta para la industria, para el comercio y para 
la agricultura una generacion, cuanto sea más va¬ 
ronil , vigorosa y activa, tanto más será todo esto 
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cuanto faere más sóbria, más recta, más sofrida, 
más duena de sí y desuspasiones; en unapalabra, 
más morigerada. Síguese, pues, de abi, que cuan¬ 
to fuere más honrado y virtuoso el pueblo, allí 
(siemprc, porsupuesto, en igualdad de condicio¬ 
nes] será más buen industrial, más buen comer¬ 
ciante, más buen agricultor. 

La razon lo dieta y la experiencia lo acredita. 
Prescindiendo de la ley histórica arriba apuntada, 
segun la cual se ve crecer y decrecer á todos los 
pueblos en su nivel material á medida que sube ó 
bajasu nível moral, ^.no lo estamos viendo todos los 
dias? Los mismos propielarios de fincas, fábricas ó 
bazares ponen con preferencia al frente de sus es- 
tablecimientos á personas de quienes no sea dudo- 
sa la moralidad 6 sospechosa la conciencia. Podrán 
-ellos no ser escrupulosos cristianos, pero no les 
disgusta al frente de su administracion un cristia- 
no escrupuloso; podrán ellos ser maios padres ó 
maios esposos, jugadores, borrachos ó petardistas, 
pero de fijo no darán íntervencion alguna en sus 
negocios á quien se les presente con tan poco re- 
comendables informes, aunque mncha sea su apti- 
tud material, mucha su inteligência. 

Conclusion final de esta série de conclusiones 
que una tras otra hemos venido escalonando es la 
signiente: Quien mucho hace por la moralidad de 
un pueblo, mucho hace por su desarrollo físico y 
material; quien trabaja para sacar buenos y hon¬ 
rados cristianos á los hombres, trabaja por lo mis- 
roo para sacarlos activos dependientes dei comer- 
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cio, vigorosos agricultores, listos indaslriaies, su- 
puesto que pone la primcra piedra, el fundanjenlo 
esencial para que todo esto scan. 

Venga ahora, pues, el más prevenido contra los 
frailes y los conventos, y dígame en puridad. Lo 
que predica el fraile y lo que en el convento se en- 
scna podrá ser ó no ser de su gusto, porque sobre 
gustos, como dice el refran, nada hay escrito. Pe¬ 
ro, /.puede negar que sea lo más conducente á la 
moralidad dei pueblo, á las sanas y honradas cos- 
tumbres, ai respeto mútuo de unas clases paracon 
otras, á la formacion, en menos palabras, de loque 
en el lenguaje no ya de la Religion, sino áun de la 
misraa moral universal se llama un buen ciudada- 
no? ^,Puede desconocer que el fraile y el convento 
por su propia constitucion, por necesidad de su na- 
turaleza, han de aconsejar la templanza, la bones^ 
tidad, el aborro, la vida laboriosa, la obediência de 
los hijos á los padres, la vigilância de los padres so¬ 
bre los hijos, la fidelidad entre los esposos, el res¬ 
peto á la propiedad, la sujecion á las leyes divinas 
y humanas? Y recorricndo todos los siglos y países 
en que hubo frailes y conventos,podrá bailar al- 
guno, uno siquiera, en que cl fraile y el convento 
no representen todo eso? A todos nueslros adver¬ 
sários desafiamos á que si encuentran un dato, uno 
solo, en contrario, nos lo presenten. Nos daremos 
por vencidos y callarémos confusos si se logra pro- 
barnos que una sola vez la eusenanza popular dei 
convento no ba sido la mas favorable á la pública 
moralidad, y de consiguiente á los propios intere- 
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âes terrenos de la comarca en que lia ejercido su 
inílaencia. Oiros son los centros que pervierten y 
degradan al pobre Irabajador y le hacen instrumen¬ 
to tan sólo apto para la holgazaneria y el desórden. 
Otros los focos en que se le ensena á mirar al trabajo 
como una esclavitud oprobiosa, al capital como un 
tirano de hierro, al propietario y al amo como los 
más feroces enemígos. Giras las escuelas en que se 
le convida á encenagarse en Io más inmundo de la 
lujuria, en que se le muestra por único alivio de 
sus tristezas la Kebre dei vino, por único solaz las 
emociones dei juego, por única instruccion la satâ¬ 
nica propaganda dei club y de la boja socialista. 
No corren, no, peligro alguno la industria, el co¬ 
mercio ó la agricultura de un pais con que sus ha¬ 
bitantes oigan al salir de su trabajo la consoladora 
campana dei convento queles recuerda deberessu> 
blimes, ó paseen el domingo por sus pátios y claus- 
tros, ó se postren á orar sobre las baldosas dei tem¬ 
plo, ó escuchen al pié de su púlpito la franca en- 
senanza cristiana de aquel hombre vestido de saco 
y ceiíido de cuerda, que es pobre como él y como él 
bijo dei pueblo. Más riesgo bay ;oh sábios! para 
la prosperidad nacional en que el infeliz proletário 
inunde los cafés y tabernas saturándose de una al- 
mósfera corrosiva; reniegue por calles y plazas de 
Dios y dei rico, que siempre el infierno le enseúa 
maldecir à los dos juntos; llegue á casa ebrio de 
aguardiente y de insensatas teorias, y atropelle á su 
mujer, maltrate á sus hijos y convierta en umbral 
dei infierno aquel dulce hogar que debiera ser cl 
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ilido de sus horas más apacibles, su verdadero cie- 
lo en la lierra. 

jOh Dios! ;Y que eslo no sc comprenda por 
quienes más interesados debieran estar en com- 
prenderlo! jQué eslo selenga por atraso y preocu- 
pacion cuando de consuno lo muestran como base 
de todos los adelantos la razoo, el boen sentido y la 
experiencial 

Pero ics por ventura el hombre solaraente un 
animal productor? ^.No es algo más este mundo 
que un mercado ó unaractoria?^.Notieneacáelsér 
racional otras necesidades que las de vender caro 
y comprar barato, y oiro ideal que el de ganar mu- 
cho para gozar mucho, con lodo lo demás que en- 
sena como artículos de fe la ciência económica de 
nuestros dias? Veanios, pues, si bajo otro aspecto 
no interesa aün más la restauracion de los con¬ 
ventos. 


XI. 

Supremo remodio de la Bítuacion actual. 


Mirando con ojos cristianos nnestra sítuacion ac¬ 
tual, sin el pesimismo malhumorado de unos ni el 
bonacbon optimismo de otros, fuerza nos será con¬ 
vencemos de que la fe y las buenas coslumbres que 
son su consecuencia han tenido en nuestro pueblo 
nn descenso tal, que es para alarmar fundadamente 
á quien preste alguna atencion, por poca que sea, 
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al esludio de estas importantes cnestiones. El ge¬ 
neral deseufreuo de todas las pasiones y concupis¬ 
cências se traduce en un dato espantoso, pero de 
significacion incontestable: la pública criminalidad. 
Es esta una sociedad leprosa por todos los lados y 
que exhala por todos ellos el hcdor de sus corrom¬ 
pidos humores. Ya lo ven nuestros lectores; la pala- 
bra irregularidade pudoroso vocablo con que se de- 
signan hoy la defraudacion y la estafa, de puro usual 
no causa ya asombro leerla cada dia en los periódi¬ 
cos : por un quitame allá esas pajas, por si se dijo 
ó no se dijo una palabra, por miserable codicia de 
cuatro cuartos, se cometen à la luz dei dia, en mitad* 
de la calle, entre persouas unidas quizá por los 
lazos de la sangre, espantosos asesinatos. Tocante 
á decencia y honestidad, una ligeraojcada sobre lo 
que lee y lo que canta y lo que aplaude en los es¬ 
pectáculos nuestro pueblo basta para que nos pre- 
gnntemos avergonzados si hemos retrocedido, des- 
pues de diez y nueve siglos de cristianismo, á ias 
ignominias dei paganismo de los peorcs tiempos. 
En suma, el cuadro general es desconsolador, y si 
lacostumbre puede hacérnoslo contemplar habitual- 
mente sin honda amargura, no es menos cierto que 
áun esta misma indiferencia se alarma de vez en 
cuando, y se ve forzada á exclamar: «; Pero, seúor, 
ik qué tiempos hemos llegado? Entre qué gentes 
vívimos? ik dónde vamos á parar?» 

Es, pues, crisis gravísima la que hoy atravíesan 
los pueblos cristianos y el nuestro de un modo par¬ 
ticular. Àhora bien. & una como ley histórica el 
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hecho de qae en todas las grandes crísis sociales, de 
Jesucristo acá, el principal remedio lo ha dado la 
Iglesia al mundo por medio de las Ordenes religio¬ 
sas. Una demostracion completa de esta proposicion 
nos llevaria harto léjos para que osemos siquiera 
intentaria aqui. Cabria apenas en un libro, cuanto 
menos en un breve folleto* Podemos, empero, in¬ 
sinuar sus puntos más culminantes. 

La primera crísis social que se presenta á los 
pneblos cristianos despues de su abjuracion de la 
idolatria es la invasion de los bárbaros dei Norte. 
Yéase, empero, cómo con los primeros amagos de 
la irrupcion hace coincidir la Providencia los pri¬ 
meros ensayos dela vida monacal en Oriente y en 
Ocidente. Guando el bárbaro se apodera deíinitiva- 
mente dei mundo romano, halla ya ocupadas las 
principales posiciones de él por el pacifico monas- 
terio, sublime valladar que atenua su empuje, sir- 
ve de refugio á los restos aprovechables de aquella 
civilizacion espirante, corrige los vicios de lanueva 
que se presenta á sustituir á la antigua, y logrando 
hacer pasar á la raza vencedora por debajo las ar¬ 
cadas de sus claustros, de brutal y feroz que era la 
devuelve al mundo uoble, generosa, caballeresca, 
además de cristiana. 

Mision parecida tuvieron al declinar la Edad me¬ 
dia los Intitutos conventnales. Preparábase para el 
mundo otra crísis no menos pavorosa y tal vez de 
mucho más trascendentales consecuencias que la 
anterior: la dei protestantismo, preludiada un sigio 
antes por los valdenses y husitas, y más antes aún 


Biblioteca Nacional de Espana 





— 39 — 

por los albigenses. Pero ved cómo surgen dc ea 
medio de aquellos misnios pueblos, à quienes se 
apresuraban á emancipar dei yugo de la fe los pseu* 
do-reformadores, las grandes tiguras de Domingo 
de Guzman, Francisco de Asis y Francisco de Paula, 
y en pos de ellos legiones de oscuros hérocs en 
quienes el tosco sayal, la mendiguez absoluta la 
vida austerísima y penitente constituyen la más 
genuina uKrmacion de cuanto trataba de extirpar 
dei mundo cl espiritu de rebelion y desenfrcno. 

Desde el sígio XVI acà no ha ccsado cl protes¬ 
tantismo de derramar sobre nuestras sociedades 
sus frutos de maldicion y de muerte. Pero en la 
misma proporcion no ha cesado la Iglesia de opo- 
ner á cada uno de ellos eficaz medicina en la muU 
tiplicacion de sus Institutos. Desde el 1G00 acá 
es prodigiosa la fecundidad de nuestra Madre en 
obras de este género. Al frente de ellas la iumor- 
tal Compania, es la anli-revolncion porexcelencia, 
y cs por lo mismo la favorita de sus odios y la pri¬ 
vilegiada de sus persecusiones. Todos los demás 
Institutos de clérigos regulares, calcados, por de- 
cirlo así. sobre el tipo de ella, ya se dediquen á la 
ensenanza, ya á la caridad, ó yaà las Misioncs, lle- 
van el sello de la vida regular ignaciana, nueva 
variante de la vida religiosa conventual, como la 
vida conventual de los siglos médios lo fué de la 
vida monástica de la primeraedad. Esel mismo es- 
pírítu religioso de siempre adaptando á la condicion 
diversa de los tiempos su mecanismo accidental; 
cs la vida religiosa creada por Dios para supremo 
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recurso en iodas las grandes necesidades de su Igie- 
sia y que se presenla de repente con el carácter 
propio de cada época como diciendo: [A^quí esloy! 
Es el monje que detieoe en su devastadora marcha 
á Atila y á Âlarico;es el fraileque Irucna contra el 
desenfreno de uohies y plebeps hajo la capucha 
dei domíoíco 6 dei capucbino; es el jesuíta^ verda- 
dero bú, negra pesadilia que hasta en suenos ven 
como principal contrapeso de su malébcainHuencia 
en el dia de hoy las logias de donde salen los Ferry 
y los Gambetta. 

Esta especie de ley histórica, que no tememos 
sea arbilrario engendro de nuestra fantasia, ba pro- 
ducído en nosotros tiempo há la conviccion íirmí- 
sima de que la socíedad cristiana ha de salir bien 
de su crisisactual por obra especialisima de los Ins¬ 
titutos religiosos. Con todo menos cou ellos se ve 
que transigiria la revolucion; luego es obvio con¬ 
cluir que en ellos presiente el instrumento provi¬ 
dencial de su indefectible derrota. Allí donde apa- 
recenun monje, un fraíle ó un clérigo regular, alli 
se despierta inmediatamente el receio de la hoes> 
te revolucionaria; luego lo procedente para el buen 
católico es favorecer cuanlo pueda el desarrollo 
de esoscentros de accion que tanto incomodan al 
enemigo. 
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OONCLUSION. 


Mhs claro qae todo eso, y más amarga tambien, 
liay uua verdad que no queremos en modo alguno 
disimular aqui, por más que nos tache àlguieu 
de atrevidos. Queremos apuntarla por conclusion. 
hls, lo diremos con toda franqueza, la de que no 
lodos los buenos dan todavia la importância que 
debicran á estas consideraciones. Los Institutos re¬ 
ligiosos de varones (los de mujeres tambien, en su 
linea imporlantisimos) debieran ser hoy elobjetivo, 
como sedice, de nuestra más elicaz propaganda. A 
eso tira tiempo há la nuestra en su humilde esfera 
de accion. Aliéntense, pues, los católicos espaholes 
a hacer algo ó á hacer mucho en este sentido: no 
les pesará cuando veau en dia no lejano los resul¬ 
tados. La persecucion que sufreu en Francia las ca¬ 
sas religiosas puede llcgar á ser para nosotros de 
efectos vcrdaderamenle providenciales. Como se 
dice en filosofia que corruplio uniusgennatio alieríus, 
la enconada obra de destrucciou á que con tanto 
furor se entregan hoy losradicales franceses puede 
acarreamos acá á nosotros preciosos elementos pa- 
• ra una reconstruccion en regia. A últimos dei sigio 
pasado sucedió con la protestante Inglaterra una co¬ 
sa igual. El maravilloso renacimiento católico que 
hoy con tanto vigor se está operando en el seno de 
la sociedad anglicana inicióse allí hace un sigio, 
cuando los emigrados de la primera revolucion de 
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Francia llenaron el continente inglês y rompieron 
Jos prímeros con las envejecidas preocupaciones 
anglicanas contra el culto católico y su jerarquia. 

Por dichosísinios nos lendríanios si áproducir es¬ 
te resultado en Espana hubiésemos logrado ayudar 
algo nosotros con estas sencilias indicaciones. 


f 


, V 


A. M. D. G. 
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La secta católico-liberal, por íd.— 4 real y medio. 
Por cada diez ejemplares de las anteriores obritas 
se dan dos grátis. 
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OBRAS DE MONS. SEGUR. 


Al »(oldficlo en tíempo de guerra.—Un opús- 
culo. 20 céiils. de real el ejemplar. 

AtImoü y consejos á los aprendíces. — 80 cénts. 

Clcpo y nobicza.— 70 cénls. 

CoiiHPjoM prÁPtIroN sobre las tentaciones y cl 
pecado — 1 real. 

CoiiMueloN á los que sufren.— 3 rs. cn rúslic«'i 
y 6 en pasta. 

CouteMlarionoN claras y sencíllas á las obje- 
ciones más exlendidas contra la Relígíon. A los mis- 
mos precios que la anterior.—Están tarabien dividi¬ 
dos on 6 enadernos á 40 cêntimos cada uno. 

ConverMirioiiPM sobre el protestantismo ac- 
lual.—En rústica 3 rs., y 6 en pasta. 

El Iliiiero de san Pedro.—20 cénls. 

El A£iio «fPiiiiM.—60 cénts. En percalina, 2 rs. 

El ^iaisrrndo C>orR7.oii de Jesus.— 3 rs. en 
rústica y ò en pcrcalina. 

El lúfleriio. Si lo bay, qué es, modo de evitar- 
lo. — 2 rs. en rústico. 

CàraiicleM verdades.— 36 cénls. 

^llay uii llloi!i que se ocupa de nosotros?— 
20 cénls. 

•ioMpflnn, ó una santita de nucve anos.— I real. 

Ea CoiifrNion. — I real. 

Em 4'oiifpMioii y la Comunion al alcance de los 
niiios.—90 cénls.— En percalína 2 rs. 

Em cllviiiidncl de Jesucristo.—80 cénts. 

Ea fe ante la ciência moderna.— 1 real y medio. 

En Iiclci^ia*— 40 cénts. 

Em libprtad. — 4 reales. 

Em JIImm. — l real y medio. 

Em Ornriou. —I real. 
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1^0 Pautou de Nueslro Senor Jesucrístó. — 
50. cêntimos. 

lia piedaci y tas virtudes crislianas. — f rcal 
medio. 

piedad y la vida interior. — rWwifr ctuiUer^ 
íio: Nocione8fundamentales,80cciils. — cua- 
(ierno: 1-a abnegacion, 4 real y medio. 

Ijii prcNencia real de Jesucrislo cn cl santi* 
siino Sacramento dei altar. — 4 real 75 cénts. 

f/a Heliitloii al alcance de los nínos. ^80 cénts. 

lya piaicrada Pomuiiioii. — 80 cénts. 

lia íieci a católico-liberal. — 4 real y medio. 

Iia« BiiaravillaM dc Lourdes, 3 rs. eii rústica 
y 0 en pasta. 

lia Tereera Ordeii de San Francisco de Asis. 
— 60 cénts. 

liOM IVanriiaaHcnes t lo que son: lo que quie- 
ren: lo que hacen. — 2 rs. 

liOM voluntários do la oracíon.—6 rs. el ciento. 

:!Vli madre. Noticias de su vida y de su santa 
muerte.— 4 real. • 

Ohjeeloiiefi contra la Encíclica. — 32 cénts. 

Reelinatorio para la visita dei santisimo Sa¬ 
cramento.— 2 reales y medio en rústica, y 4 en per- 
calína. 

Velada» religiosas.— 2 tomos, 14 rs. en rústica 
y 20 en pasta. Fuera. 46 y 24. 

; Viva el Rey ! —80 cénts. 

Por cada diez ejemplares se dan dos grátis st se 
toman en rústica, y uno si son encuadernados. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Pino, 5, Barcelona. 
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